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Pronunciase el Secretario General de la N- G W. C.
El peor Enemigo

Ya principia la prensa de Estados Unidos a ocuparse 
seriamente del problema que se oculta en las intervencio 
nes de Rusia con los países del continente Americano.

LA DOBLE MORAL RUSA tiene que definirse clara­
mente, dice “New York Times”. El pueblo norteamericano 
ha tardado en conocer que el problema comunista révolu 
cionario y conspirador es, en último análisis, un conflicto 
de dos morales. La historia del comunismo en los últimos 
25 años en Estados Unidos ha sido de tan malignas conse­
cuencias, como sus propósitos y métodos de conducta”.

Que es decir exactamente la verdad. Y agrega que la 
experiencia ha demostrado como el comunismo no da ni si 
quiera una onza de fortaleza a ninguna causa democrática 
o liberal de los hombres; por el contrario debilita, degrada
o destruye toda causa que contamina.

Debilita, degrada, destruye. Qué trinidad de letras 
DEES tan bien aplicadas!

Esto es medir con lógica invulnerable la* perversidad 
comunista. Error que ataca y mina las cuatro libertades 
por las cuales lucha hoy el mundo americano. Para el co­
munismo no hay tal libertad de pensar, de hablar, de escri­
bir o de obrar. Eso no se practica en Rusia. El comunismo, 
donde quiera que él se adueñe del poder, es la omnipoten­
cia de la fuerza bruta en favor del soviet y la inversión de 
la moral, sin sujeción a ninguna ley. Y lo mismo es el co­
munismo criollo que el ruso, que hoy traca fie implantarse 
gu América a la sombra maléfica de la presence guerra y 
con la doble moral que denuncia el diario yanqui.

Quienes más equivocados andan en su política son los 
liberales de la nueva escuela—si es que hay nueva escuela
liberal_, quienes se imaginan supeditar al comunismo y
aprovecharse de él. Cuántas veces se unen con el comu­
nismo, otras tantas los traicionan y desplazan del gobier­
no. El comunismo no es de azúcar, ni tiene sensibilidad 
moral; sus entrañas son tóxicas y su acción es disolvente 
para toda otra fuerza que no sea la suya. En iodos los paí-

iPasa a la Pág. 24)

Que cosa es el
.Espiritism o

El Espiritism o es el pretendido 
arte  de comunicarse con los espíri_ 
tus de los muertos, es decir, el p re ­
tendido arte  de, digamos, poder con_ 
versar con ellos.

Esta pretendida conversación o 
comunicación, no se hace d irecta­
mente, sino por interm edio de una 
persona llam ada “m edium ” que las 
más de las veces se finge hipnotL  
zada y que es la que se pretende 
puede recibir 'las comunicaciones de 
ellos y que nos trasm ite ya de viva 
voz, ya escribiéndolas, ya producien­
do golpes, según una clave conven, 
cional, llamados “raps”, o sea con la 
pata de una mesa o de otras m aneras, 
como por medio de la “guija” que 
es una tabla en que se encuentran 
todas las letras del alfabeto, las 
que va señalando el médium por m e­
dio de un triángulo indicador para 
form ar ‘las palabra?, y en fin, de 
otras mil m aneras tan  variadas co_ 
mo chuscas absurdas, ridiculas, etc., 
«te.

Hay m uchas personas que creen 
en el Espiritismo, porque aceptan la 
posibilidad de que se aparezcan los 
muertos, fantasm as, o espantos; de 
que se tengan presentim ientos de 
sucesos a distancia, que después se 
ven confirmados, como las llam a­
das “corazonadas”, o de que pueda 
adivinarse e’l pensamiento, etc., etc.

Llamamos cuidadosam ente la a_ 
tención del lector hacia que, reales 
o no estos fenómenos, nada tienen
que ver con el Espiritismo, pues
ellos son esencialm ente diferentes
de el, ya que estos fenómenos son
espontáneo , es decir, se producen
inopinada y directam ente, m ientras
c ue los fenómenos que pretende pro­
ducir e l Espiritismo y en los que
funda todas sus doctrinas, no son
espontáneos ¡sino 1 experim entales,

I provocados, es decir, se producen a
i la hora y lugar en que se quiere y
! no directam ente, sino siem pre m e.
! diante la intervención de un m é-
¡ dium.

Respecto al via je a Moscou de un Sacerdote de EE.UU.

Padres de familia, 
velad por vuestros hijos

Deberes y derechos sagrados imponen a los padres de fami­
lia amar, cuidar, educar, vigilar, corregir y castigar a sus hi­
jos. Y esos deberes y derechos son tanto más imperativos cuan­
to mayores sean los peligros a que deban enfrentarse.

En las circunstancias actuales cuando la crueldad, la inmo­
ralidad y la corrupción amenazan destruir hasta los más sólidos 
fundamentos en que descansan las sociedades mejor ordenadas; 
cuando entre nosotros el mal ha tomado gran incremento y to­
dos palpamos y lamentamos los perniciosos efectos de la co­
rrupción de costumbres, provocados por esos antros del vicio, 
cantinas, cabarets, casas de cita y sus similares, regados y distri­
buidos estratégicamente por todas partes y en tod,as direcciones 
a efecto de poder extender mejor sus inmorales actividades; 
cuando La, pornografía circula libremente en figuras, revistas, 
hojas y libros; cuando el cinematógrafo es cátedra para el 
aprendizaje del desenfreno, la obscenidad, los vicios y el cri-
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Frente al Atentado
contra la vida del Presidente de 
Mexico discuerda la actitud asu­

mida por Vicente Lombardo 
Toledano

Ciudad de México, abril (NC) — 
La actitud v iru len ta y agresiva asu_ 
mida por el señor Vicente Lom bar­
do Toledano, fren te  al crim inal a ten , 
tado contra la vida del Presidente 
de la República, ha contrastado con 
• la actitud  serena y pacificadora que
asum ieran y ’ recom endaran el mismo
G eneral Avila Camacho y la prensa
del país. Según un bombástico dis­
curso pronunciado por el ‘líder con­
tinental’, en la sesión extraord inaria
del X X III Congreso Nacional de la
Confederación de T rabajadores de
México, que tuvo lugar en esta ca­
pital la noche del 11 de abril, “el
teniente Antonio E. de la Lam a y
Rojas, que trató  de asesinar al S e .
ñor Presidente de la República, ni
está loco ni es hom bre desvinculado
con los grupos, de los sectores que
tra tan  de establecer el Nuevo Orden
Cristiano sirviéndole a la tesis de
la Magna H ispanoam érica y a las teo
rías de salvar el fascismo después
de la guerra” . El vastísimo diseur.

' so y num erosas fotografías en que

aparecen algunos oficiales m ilitares 
mexicanos participando con un ifor­
mes en funciones religiosas, fueron 
publicadas, con gran  ostentación por 
los órganos de prensa de esta capí 
tal, en “inserción pagada”.

La agresión ai Presidente de la 
República se perpetró el lunes 19 
de abril, pocos m inutos antes de las 
diez de la m añana, fren te al Palacio 
Nacional. El teniente Jcsá Antonio 
de la Lam a y Rojas disparó su pis. 
tola a quem a ropa, apuntando ai 

.pecho del G eneral Avila Camacho 
afortunadam ente sin herirlo. E'l m is­
mo Presidente, con sorprendente en 
tereza de ánimo, contuvo al agresor 
que inm ediatam ente fué capturad: 
y falleció poces días después.

Según publicaron los diarios de 
esta capital, el Jefe del Ejecutivo 
hizo a los periodistas, inm ediata­
mente después del atentado, las s i. 
guientes declaraciones:

“Les ruego que sean ustedes e le .
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DENUNCIALO COMO MANIOBRA 
DE PROPAGANDA ESPUREA

WASHINGTON. (NC). — Como
“pieza teatral burlesca, puesta en 
escena y dirigida por agentes sovié. 
ticos com petentes”, y como la más 
“espúrea” propaganda que los saga­
ces rusos han escamoteado apoyán. 
dose en los Estados U n'dos”, se ca­
lificó aquí e'i v iaje a Rusia de un 
sacerdote de los Estados Unidos, de 
ascendencia polonesa, pero de f ra n . 
cas sim patías pro-soviét’cas. Este 
juicio lo emitió el limo. Mons. M i. 
chaei J .  Ready, Secretario General 
de la “National Catholic W elfare 
Conference” al hab lar a los Inspec. 
tores del Servicio Nacional Católico 
a la Com unidad (National Catholic 
Com munity Service), en la Escuela 
N ‘cional Católica de Servicio Social, 
de esta capital.

Sin eufemismos Mens. Ready se 
r : f ;rió al incidente caracterizándolo 
corno “puñalada en la espalda” ases, 
teda contra una nación reconocida 
por el Gobierno de los Estados U ni. 
dos *—U'dcnia— . Acusó al Gobierno 
Sov ético de em plear “métodos do. 
'•‘osos y turbios” y d? el aró que Ru_

T lia adoptado “una política y tá c .
■ ír>3 ? r<u= provocan la división, en la 
m archa ordenada con que nuestras

--------  y;..— ,---- . .........

fuerzas van hacia la victoria y h a .  
cia un mundo m ejor”.

Tam bién se rifirió a los vanos es­
fuerzos con que previam ente se p ro . 
curara obtener “que vayan o Rusia 
sacerdotes dignos” , e inquirió si el 
Gobierno de los Estados Unidos es­
ta ría  dispuesto, ahora, a auxiliar a 
los sacerdotes y Obispos que se h a . 
Han encarcelados en Rusia, para que 
vengan a los Estados Unidos a d is­
fru ta r  de las cuatro libertades.

El sacerdote que ocasionara el in_ 
cidente es el Rev. Stanislaus Orle- 
m anski de Springfield, Estado de 
M assachusetts. Su viaje a Rusia, se . 
gún las autoridades de su Diócesis, lo 
realizó sin obtener el correspondien­
te permiso eclesiástico. Inform es 
procedentes de Rusia aseveran que 
ha conferenciado en Moscú con el 
P rem ier Stalin, y con otras au to ri. 
dades soviéticas, acerca del fu turo  
de Polonia al concluirse la  guerra.

El siguiente es el texto de la de­
claración form ulada por Monseñor 
Ready:

“La noticia de la llegada a Rus'a 
de un sacerdote católico ha llenado,
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Impresionante Manifestación de 
Duelo en las exequias del Car­

denal O'Connell
Centenares de millares de personas par­

ticiparon en el grandioso homenaje
ECCTCN. (NC). Les hab itan tes u . 

.oía c¿uaad no r.cu .re tan  haber pre- 
.ciiciado, curan iü  sus vidas, una 
n nuíes«,aciOxi da duLo tan  p ro fu n . 
..a „v unánim e como la qu^ tn b u ta -  
an centenares de m iliares da p e r . 
onas de toda¿ las razas, de todo., 
as credos, y da todas las ciases so­
cales, al celebrarse las exequias d. 

quien fuera Em inentísim o Cardenal 
. ,'iliiam O’Connell, Arzobispo de 
ios ton. La cerem onia culm inante
uvo lugar en la  Cat adral de la S an . 
a Cruz, c :n  la celebración de una 

Misa Solemne de Pontifical.
El Em inentí imó Cardenal Dennis 

Dcughertju Arzobispo de Filadelfia, 
hoy único Príncipe de la Iglesia en

los Estados Unidos, presidió la so­
lemnísima misa que pontificara el 

•xemo. y Rvmo. Mons. Amleto Gio_
vanni Cicognani, Delegado Apostó- 
i:b en les Estados Unidos.

El Excmo. y Revmo. Mons. Ri_ 
hard J. Cu hing, Obispo A uxiliar 
le Boston y A dm inistrador de la 

■quidiócesis, predicó la oración
y-.r bre, apropiando el extinto las 
palabras del Eclesiástico: “He aquí 

- gran sacerdote que en sus días
agradó a Dios y fue hallado justo, 
7 en el tiempo de la ira vino a ser 
instrum ento de reconciliación”.

Más de sesenta miembros del

(Fasa a la Pág. 2*)

RETIRO G EN ER AL para todas las Ram as 
de LA ACCION CATO LIC A -- D om ingo 14 de M oyo
MISA PARA LOS SOCIOS: — EN SUS RESPECTIVAS PARROQUIAS. — CAMBIO DE IMPRESIONES 
OE CADA UNA DE LAS RAMAS EN SUS RESPECTIVOS SALONES, A LAS 3.30 P. M. — MEDITA­
CION Y BENDICION CON EL SANTISIMO SACRAMENTO A LAS 4 P. M. EN LA CAPILLA.
NOTA.__Las señoras y señoritas que deseen hacer el día completo de retiro pueden permanecer todo el día, desae

las 8.30 a.m. en la Casa. — Acúdasc a la Oficina para informes.
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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EL PEOR ENEMIGO
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ses el comunismo ha servido para afianzar la fuerza cuan­
do ha servido de ayuda a otras ideologías; pero jamás la 
verdadera libertad le ha merecido su apoyo sino las gran­
des dictaduras. Así lo demuestran los hechos en Italia, 
Alemania, Francia y España, pues según el diario ya citado, 
ayudó a llevar al poder a Mussolini y a Hitler y contribuyó 
a debilitar la república española y el poderío francés, sien­
do el factor más importante que ata a los secuaces de las 
dictaduras en torno al poder omnipotente y brutal.

Hoy, en fuerza de las circunstancias, vemos al comu­
nismo combatiendo a los nazistas y facistas y titulándose 
amigo de la libertad, cuando en Rusia no ha existido tan 
mágica palabra, con la cual se nos pretende engañar por 
estas latitudes.

Por eso los Estados Unidos e Inglaterra se preocupan 
ya por definir la posición de Rusia. Por eso se agitan las 
fuerzas operantes del bien en clarificar este sombrío hori­
zonte y no permitir que en río revuelto pueda el comunis­
mo hacer pesca grande y provechosa para el mal ' Sería 
una derrota más grave que la de las armas del Eje, permi­
tir que el Soviet afianzara su maléfico influjo en el conti­
nente americano norte y sur e irrumpieran en este conti­
nente sus fuerzas disolventes, so capa de la victoria aliada.

Con el pretexto de la guerra, Rusia adopta la doble 
moral que ha denunciado el diario yanqui y usa de los ca­
ballos de Troya como agentes de la revolución mundial o 
como tropas de asalto de su inperialismo bolchevique. En 
muy pequeños detalles se comprueba esta afirmación; bas­
ta que un comunista asalte un puesto de representación, 
para que inmediatamente se palpen los efectos de su labor 
corruptora. Para el comunismo el presupuesto es su pa­
lanca de apoyo y su mejor vehículo de propaganda. Por 
eso, a todo trance, su empeño es atrapar el poder para ci 
mentar su ideología, como lo hizo en Franeia y en España 
y querrá hacerlo mañana en estas democracias, tan fáci­
les de engañar con sofismas administrativos y palabrería 
rimbombante y sonora, que el comunismo sabe escoger ? 
la  maravilla para lograr sus propósitos.

Sus garras se abren sobre todo. En España no se res ' 
petó ningún tesoro artístico y mucho menos religioso. Pero 
c cié, si ni siquiera a los niños que han sido siempre sagra­
dos los respetó el comunismo! Todavía hay en España pa­
dres que reclaman a sus hijos que fueron deportados a la 
estepa rusa, en donde los que no murieron de hainbre per­
dieron su tesoro moral y se prostituyeron en el vicio.

Que tiemble el mundo americano con el triunfo deT 
soviet, si Inglaterra y Estados Unidos no imponen su fuer­
te mano sobre las pretensiones del comunismo y le circuns­
criben su radio de acción a Rusia. Pasada la guerra ven­
dría una revolución universal cuyas consecuencias no son 
ni para imaginarlas. La victoria final no es úmeamen-.r 
contra el Eje, como muchos lo creen, es también contra Ru­
sia, si es que anhelan la paz del mundo.

SUS OIOS ■
TRABAJAN 

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 
BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabaje a que diana- 

m ente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctam ente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso­

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca. sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prem aturam ente.
Insista en que sus Bombillos sean

G C H C R A L ELECTRIC

AZDA
fyun  más su

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A  "SIEMPRE A SUS ORDENES" C O L O N 1

IMPRESIONANTE MANIFESTA.
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Episcopado, centenares de prelados, 
sacerdotes y religiosos, centenares de 
funcionarios públicos del Gobierno 
Federal, del Estado y de la m unici. 
palidad, y delegaciones del Cuerpo 
Diplomático de otros países, llena­
ban 'la am plia Catedral, toda ella re_ 
vestida con los severos símbolos del 
luto. Entre los miembros del Epis­
copado se encontraban los Excmos. 
y Revmos. Mons. John  A. Floersh, 
Arzobispo de Louisville, Mons. M o. 
ses E. Kiley, Arzobispo de M ilwau­
kee, Mons. Edward Mooney, Arzo_ 
bispo de Detroit, y Francis J. Spell­
man, Arzobispo de Nueva York.

Después de- la Misa la procesión 
funeral se dirigió hacia la Cripta cu . 
yo um bral guardan dos ángeles de 
mármol, ubicada en los terrenos del 
Palacio Episcopal y donde, según los 
deseos del extinto Cardenal, se dió 
conmovedora sepultura a su cuerpo.

Revestido con todos los ornam en­
tos de su alta dignidad, el cadáver 
del Cardenal O’Connell había p e r . 
manecido en la C atedral de Boston 
desde el lunes, 24 de abril. D uran­
te los días que estuvieron en capilla 
ardiente, sus restos fueron venera , 
dos por más de 200,000 personas, que 
rendían un últim o hom enaje al au_ 
gusto Príncipe de la Iglesia.

FRENTE AL ATENTADO

(Viene de la 1? Pás\)

mentos que cuiden que este inciden­
te no se desvirtúe con repercusio , 
nes que tiendan a la división de la 
fam ilia m exicana; por el contrario, 
procurarem os fortalecer esa labor 
que siguen los periodistas con entu- 
.iasmo y con fe.

“Que no se tergiversen los hechos; 
que no haya desfogues que puedan 
provocar un retroceso en la unión de 
la fam ilia m exicana” .

En plena contradicción con las e lu . 
cubraciones alarm istas del señor Vi­
cente Lombardo Toledano, el diario 
“Excelsior” , de esta capital, al co_ 
m entar el atentado advierte: “Todos 
sabemos ya que no se tra ta  de una 
m anifestación colectiva; que no ha 
?ido tram ado en el secreto de una 
conspiración y que la  responsabili­
dad es personal y única. El señor 
Presidente ha dicho, él mismo, que 
no es sino una morbosa m anifesta­
ción aislada y que no es patriótico

ni conveniente darle un carácter que 
no t i e n e . . . ”

A su vez, el diario “Novedades”, 
tam bién de esta capital, al subrayar 
que con el atentado “se ha puesto 
de manifiesto que nuestro pueblo 
ama, por encima de todas las p a r . 
cialidades que pueda tener, con jus- 
ticia o por simple atavismo, la u n i. 
dad que el Presidente ha proclam a­
do”, concluye:

“Desgraciadam ente, en medio de 
este concierto de am istad, con que 
el pueblo compensa la acritud del 
agresor, ha habido disonancia. C uan, 
do todos, allegados al régim en y dis­
tantes de él por varios conceptos, 
m anifestaban su adhesión y daban 
a quienes nos observan un espectácu 
lo de unidad serena en torno del 
Presidente, voces de reto, de d ivi­
sión y de discordia, más funestas 
acaso que la agresión fallida, han 

r sonado en el am biente de concordia. 
Ha habido quienes se em peñaron en 
echar en saco roto las recom enda. 
clones presidenciales. . . y no p rec i. 
sám ente para esclarecer la verdad, 
sino para entenebrecerla.

“A fortunadam ente, hoy más que 
nunca se hace patente que los divi- 
sionistas y 'los díscolos se encuen. 
tran  en m inoría. Están haciendo es­
fuerzos por. aum entar en impulsos, 
convencidos de que han pasado de 
moda. A pesar de ellos, y a pesar de 
sus im itadores posibles, el P residen , 
te de la República sabe que su pue­
blo está de parte  de su doctrina, de 
la unidad de 'los mexicanos en todo 
tiempo, pero especialm ente en días 
en que se juega nuestra patria  su 
destino . . . ”

PRONUNCIASE EL SECRETARIO

(Viene de la Pág. FO

durante ia semana, las prim eras pá_ 
ginas de nuestros diarios. Esta no­
ticia tam bién ha sido fenom enal pa_ 
Vfi Rusia.

“Moscú ha proclam ado que el p ro ­
pósito dél viaje es estudiar la s i. 
tu ac’ón polonesa y la del E jército 
de Polonia que se halla en la URSS. 
Me parece que, como sacerdote, el 
Padre O rlem anski 'Je in teresaría m u ­
cho más obtener permiso para bus. 
car y hab lar a los sacerdotes y a j 
los ciudadanos poloneses que, desde ¡ 
1939, sufren un  destierro cruel en j 
Siberia, y en otros lugares de la j  
Unión Soviética.

“Empero, como ya ha acontecido 
a otras misiones en Moscú, la actual
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visita no en traña ningún significado 
religioso. Se tra ta  de una pieza tea­
tra l burlesca, puesta en escena y d i. 
rígida por agentes soviéticos compe­
tentes. Representa la propaganda 
más espúrea que los sagaces rusos 
han escamoteado apoyándose en los 
Estados Unidos.

“Naturalm ente, el incidente ha d a .
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Calle 4a., N<? 21,
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do lugar a num erosas especulacio­
nes y muchos de nosotros, que h as . 
ta hoy habíamos procurado, ante el 
D epartam ento de Estado, obtener 
que sacerdotes dignos fuesen a Ru­
sia, quisiéram os saber qué papel le 
cupo a nuestro Gobierno, en esta 
pieza teatral. C iertam ente consuelan 
las declaraciones de 'los voceros del 
D epartam ento de Estado que asegu. 
ran  que la Casa Blanca no hizo na­
da para facilitar los pasaportes, en 
contra de lo que al principio supu . 
so la prensa.

“Suficientem ente seria es por sí 
misma 'la suposición de que se h a ­
ya concedido pasaporte al único sa_ 
cerdote de los Estados Unidos (y 
probablem ente de todo el m undo) 
que era conocido como partidario  de 
la política soviética; no hace falta 
acusar a la Casa Blanca de haber 
dado una puñalada en la espalda a 
Polonia, a cuyo gobierno reconoce 
nuestra nación.

“Según un vocero del D eparta­
mento de Estado, el pasaporte se 
fac litó para complacer la petición 
de un Gobierno amigo, Rusia. Esto 
resulta interesantísim o. Puesto que 
Rusia ahora considera a los deste. 
rrados poloneses en su territorio, co­
mo ciudadanos de 'la URSS ¿no po_ 
dría nuestro Gobierno, complaciendo 
la respetuosa dem anda de millones 
de ciudadanos, solicitar am istosa­
m ente que Rusia otorgue pasaportes 
a los sacerdotes y obispos que se h a . 
lian encarcelados en Rusia, para que 
vengan a los Estados Unidos a dis­
fru ta r de las cuatro libertades?

“Desalienta, a todos los que p ro . 
curan lograr la am istad con Rusia, 
com probar los métodos dolosos y tu r ­
bios del Gobierno Soviético. Todos
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Apartado 245. Panamá,

SUSCRIPCION
Número suelto............................B. 0.05
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Rogamos se nos indique todo cam­
bio de dirección e Informarnos in­
mediatamente de cualquier iiregula- 
ridad en el reparto del periódico c 
en los cobros de suscripción.

. Calle 4a., N^ 21 
Impreso en los Talleres de

“ACCION CATOLICA"

los pueblos grandes que in tegran las 
Naciones Unidas luchan por un  m u n . 
do en que im pere la justicia, la v e r­
dad y ia decencia. Solamente uno, 
Rusia, se reba ja  y practica una po_ 
lítica y tácticas que provocan la d i­
visión, en  la m archa con que nues, 
tras fuerzas van hacia la  victoria y 
hacia un mundo m ejor. Si durante 
la guerra no podemos lograr una co­
laboración honrada entre los aliados, 
necesariam ente desconfiarem os cuan , 
do después de la guerra, se tra te  de 
constru ir una sociedad de naciones 
genuinam ente noble.

“El valor y el genio de Rusia pue­
den contribuir muchísimo al logro 
de tan  anhelada sociedad, pero ú n i.  
cam ente si ésta se cim enta en la 
justicia y en la  caridad. Oramos 
para que los pueblos del m undo se 
unan y engendren una sociedad se­
m ejante. Solam ente el Gobierno So. 
viético m antiene al pueblo ruso a- 
partado de la fra tern idad  universal.

PADRES DE FAMILIA,
VELAD POR VUESTROS HIJOS

Viene de la

men; cuando a cada momento regalan los oídos de vuestra prole 
con palabras groseras, indecentes y deshonestas; cuando despiei- 
tan sus pasiones con canciones inmorales, cuentos perversos, 
cuando no con actos y señas provocativas, indecorosas; cuando 
todo esto ocurre, vosotros, padres de familia, debéis cerrar filas; 
para la defensa común de vuestros hijos, debéis proceder del 
mismo modo que lo hariáis en presencia de una epidemia que 
amenazara la vida de esos hijos queridos, procurando afanosa­
mente no tan solo curar los enfermos sino extirpar la causa, la 
fuente, el origen del mal. ^

Se trata ahora de la viaa espiritual y moral de esos hijos, 
que Dios ha encomendado a vuestro amor y dirección, de los cua­
les habéis de darle estrecha cuenta. Se trata de seres indefen­
sos que necesitan vuestra ayuda y protección, a quienes es pi e. 
ñso salvar de esta vorágine, que en Panamá hace tantas víctimas 
y en la cual habrán de sucumbir los hijos de vuestro amor sino 
os apresuráis a socorrerlos con firmeza y decisión.

Padres de familia, salvad a vuestros hijos!!
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M o v i m i e n t o  de A. C. » A cargo del Comité Propulsor de Organización de la ram a de
balleros Católicos. Sus oficinas están situadas en la calle 4J N 
21—Teléfono 922.

La Ju n ta  P arro q u ia l
Ya en varias parroquias se van formando los Consejos P a­

rroquiales de las cuatro ram as de Acción Católica, aunque hasta 
ahora sólo sabemos de la Parroquia de Santa Ana que tenga los 
cuatro Consejos: Caballeros, Damas, Jóvenes y Señoritas.

Una vez formados los cuatro Consejos hay que form ar la 
Jun ta  Parroquial, porque dentro del mecanismo técnico de la 
Acción Católica tiene una im portancia extraordinaria. La tie­
nen todas las Juntas, pero m uy especialmente la Parroquial, por­
que en la parroquia es donde, en realidad, se ejerce la activi­
dad v ital de la Acción Católica, sean en la formación y adiestra­
miento de los socios, sea en la ejecución de las acciones en con­
junto, tanto en el orden parroquial, como en el diocesano o na­
cional.

La misma naturaleza de las cosas y la división del trabajo 
han impuesto, dentro de la Acción Católica Panam eña las cua­
tro ram as con Consejos Directivos propios y autónomos, en lo 
que se refiere a sus fines particulares. Cada una de estas cua­
tro ram as de la Acción Católica Panam eña m anteniendo su uni­
dad en el orden nacional, descienden como la misma Jerarquía, 
de la cual dependen, formando unidades diocesanas y parro ­
quiales.

Ahora bien uno de los “caracteres esenciales constitutivos” de 
la Acción Católica es su unidad total que concentra en un orga­
nismo la dirección de las actividades generales, que son comunes 
a todas las fuerzas de la Acción Católica.

Este organismo en el orden nacional es la Jun ta  Nacional, 
en el orden diocesano es la Ju n ta  Diocesana y en el orden pa­
rroquial es la Ju n ta  Parroquial.

La im portancia singular de las Jun tas de la Acción Católica, 
reside en su función de dirección y coordinación de las fuerzas 
distintas y con fines particulares que la integran. Las Juntas 
establecen los núcleos centrales de unidad entre las cuatro ra ­
mas, distribuyendo el trabajo y señalando objetivos comunes que 
todos persiguen, haciendo así posible la concentración de fuer­
zas, bajo una misma dirección.

Esta im portancia resu lta  aún más evidente, si se considera 
que, “otro carácter esencial constitutivo” de la Acción Católica 
es ser, por voluntad del Santo Padre, “coordinádora de las fuer­
zas católicas preexistentes con fines de apostolado externo. La 
diversidad de direcciones divergentes, d isp e rsa 'y  disminuye la 
eficacia de nuestros trabajos, cuando no introduce la confusión, 
y la aspereza por la sobreposición de iniciativas.

Así, pues, las Jun tas además de dirigir y coordinar las ac­
tividades de los organismos propios y específicos de la Acción 
Católica, deben tam bién coordinar las actividades de apostolado 
externo de las asociaciones religiosas preexistentes.

Grande es, pues, la im portancia de la Jun ta  en la Acción 
Católica, pero m uy particularm ente de la Jun ta  Parroquial, pues 
en la parroquia es donde, en realidad, se ejerce la actividad vi­
tal de la Acción Católica, que es dirigida por su Jun ta  P arro ­
quial.

*

La Misión de los Hombres de Acción Católica

El Apostolado de Cristo

Sección de las Damas 

EL CULTO DIVINO
í

A propósito de la intención del Apostolado de la Oración en este mes.

“Hubo filósofos que soñaron que 
la hum anidad es buena y que basta 
p resentarle la verdad para que ’la 
acate con devoción y alegría. Se ol_ 
vidaron, ellos, del dogma del peca­
do çr ginal y relativas consecuen_ 
cias.

“H ' y otros, y son más peligrosos, 
que piensan que el Evangelio sería 
más eficaz si se despojara de sus 
privilegios divinos, hum anándose 
más y ngás y reduc’éndose a una 
predicación de libertad, fra tern idad  
y justicia. Evitar, por lo tanto, to ­
da discusión histórica, sobre la per_ 
sona de Cristo y el valor positivo de 
los Evangelios; hacer de Cristo un 
mito! ¡Oh! ¡la fuerza abrum adora 
de’i mito!: E vitar toda intransigencia 
y rigidez en los dogmas; reducirlos 
a figuraciones simbólicas. ... Y, en lo 
esencia], todo reducirlo al puro y 
exclusive esfuerzo de procurar e] 
b 'en  m aterial, sin preocupación n in ­
guna de orden m oral o religioso, co_ 
mo si fuera posible edificar un or­
den económico sin la base de la mo_ 
ral- como si no existiera diferencia 
alguna entre la verdad y el error, 
en tre  el bien y el mal; como si d i­
ferentes p a ri dos no tuviesen una 
base d iferencial de carácter esen_ 
cialm ente ético, y como si ninguna 
discrepancia pudiera ex istir enti'e 
los que, por fe, tienen que creer 
que Cristo es el fundam ento único

e insubstituible de la  sociedad, y 
los que pretenden fundar una so­
ciedad sin Dios, sobre bases pura

exclusivam ente m a te r ia lis ta s ...
“Con qué animosidad, con qué 

perfidia, con qué rabia, se ataca a 
Jesús; tendiéndole insid as para co_ 
gerlo en error; tergiversando sus p a ­
labras; rechazando sus afirmaciones 
sin siquiera exam inarlas; mintien_ 
do y calum niando; buscando p re ­
textos para condenarlo y oportun i. 
dad para m atarlo; queriendo lap i­
darlo y, por fin, cuando El se en_ 
tregara espontáneam ente clavándo­
lo sobre la cruz, el suplicio y la  
in fam ia ..  .

“Puss bien, am ados jóvenes, si os 
consagráis efectivam ente al A posto, 
lado tendréis que s u f r i r . . .  No os 
acorbadéis, sin embargo. Dios ve­
la rá  sobre vosotras y sobre vuestro 
p o rv e n ir .. .  Es, además, una dicha 
y un honor altísimo su frir por Dios, 
por rend ir testim onio a la verdad, 
por cooperar a la  redención del 
m u n d o .. . ”

—continuara—

El misterio del culto que se le  o_ 
frece a Dios en los altares, esto es, 
la Santa Misa y demás oraciones y 
ceremonias de‘ la noche, lo penetra 
y com prende solam ente él < alm a; 
porque aunque son sencillos los a.c_ 
tos, sus efectos llegan a ella, hacién­
dola experim entar sensaciones celes, 
tiales, que le revelan la presencia de 
Dios en el altar.

P ara los fieles que van a la  misa 
solamente por costum bre o por m e. 
ra obligación, quizá no e x :sta nada 
sobrenatural o divino en el culto de 
la iglesia; porque sus pensamientos 
no pueden concentrarse en Dios so.,
' am ente, a causa de sus intereses, c 
preocupaciones, por lo cual no v is­
lum bran los resplandores de cielo 
aue deja ver Dios al alm a que se 
olvida de todo, por seguir fervoro , 
sa, las diferentes etapas del culto 
divino.

Si todos los asistentes a la Santa 
Misa, se colocar n en espíritu  de v e r . 
dad delante de Dios, que reside en 
el altar, entonces m editarían  que los 
ojos de Jesucristo penetran  hasta lo 
más escondido del corazón de los 
que están en su presencia, y desde 
luego, cuán distintam ente oirían la 
Misa. Ya no les sería fastidioso ni 
pesado, el rito, ni se atreverían  a 
m irar de un lado a otro y mucho 
menos a hab lar; porque sentirían  el 
peso de su m irada, que les m an ten , 
dina en actitud respetuosa.

P ara  un alm a fervorosa y am an­
te de Dios, el culto divino es el re .  
fie jo del cielo; porque sabe que el 
sacerdote que oficia, está allí cum . 
p’liendo la voluntad de Dios, cuan , 
do ordenó a Aarón revestirse de or­
nam entos para ofrecerle los sacr.fi. 
cios. Desde entonces, los m inistros de 
Dios, se revisten con vestiduras sim . 
bélicas, para celebrar el Santo Sa_ 
orificio.

Desde Aarón hasta el presente, el 
pueblo de Dios viene ofreciéndole 
una cadena in in terrum p 'da de sacri­
ficios, a su paso por el mundo, en la 
peregrinación hacia el cielo; los sa_ 
cerdotes como sacrificaderos y el 
pueblo como asistente: todos para 
lavarse de sus pecados en la sangre 
de la víctima.

En medio del estrépito que hace 
el m undo en su errada vida, o lv i. 
dado de sus principales intereses 
que son los que conciernen a la sa l. 
vación de su alma, sólo se h a c ' uña 
cosa grande y digna de verse y de 
oarticipar de ella: esta es la Santa 
Misa y todo lo que se refiere al cul 
to divino. Porque no estamos en este 
mundo sino para conocer, am ar y 
servir a Dios, para poder después L 
a gozarle en el cielo.

Majestuoso, grande y sin igual, es 
el culto de la Santa Misa; porque 
todo va dirigido a glorificar a Dios- 
a ensalzar sus grandezas y a alabar 
su m isericordia. Así, m ientras p en " , 
tran  hasta  ’los ám bitos del templo los 
ruidos del mundo, los fieles, reccg i. 
dos y devotos, en últim o contacto con 
Dios, hacen su voluntad; están u n í. 
dos en el recinto de la iglesia, ofre­
ciendo sacrificios de alabanzas al S e. 
ñor Dios Todopoderoso.

L
Ecos de la Juventud Femenina

A las señoritas católicas se vuel­
ve a recordar que todos los miérco. 
les a las 5:14 p.m., en la Casa Cen_ 
tral de Acción Católica, la J. D. tie. 
ne sus círculos de estudios.

Una vez m is se les invita a asis­
tir; esperamos no hagan inútil este 
llamado que va para todas y cada

templo a ofrecer culto a Dios, hacen 
lo más grandioso que se pu-ede e je . 
cu tar sobre la tierra, hacen lo m is­
mo que los cortesanos del cielo an„ 
te la M ajestad de Dios; esto es, re n . 
dirle hom enaje y tribu tarle  honores. 
Porque cuanto se hace, se reza y se 
canta en el templo, todo va dirigido 
a Dios; este es el culto que los sa_ 
cerdotes y los fieles le ofrecen por 
sí mismos y por sus semejantes.

En ninguna parte  se experim enta 
la verdad de Dios como en la Santa 
M ;sa. Allí se vive esa Verdad, pues 
la oración es un brote del corazón 
que habla a Aquel que en esos m o­
mentos es ensalzado con cánticos y 
alabanzas.

Allí todos los pensam ientos se r e . 
m ontan al cielo, y el alm a se sitúa 
in te  Dios para dirigirle súplicas y 
ruegos. Por eso, no teniendo p a r ti , 
npación en el culto divino ’las pa_ 
-.iones hum anas, el cristiano se le­
vanta sobre sus imperfecciones y 
miserias, poniendo sus ojos, en Dios, 
a quien contempla en espíritu  y ve 
grande y perfecto en todas sus o . 
bras.

El culto divino está muy por en_ 
cima de cuanto puede hacerse en la 
tierra  en honor de los hombres, por 
más encum brados que estén; porque 
no hay hom bre que pueda com parar, 
se a Dios, quien es e‘1 Creador y h a ­
cedor de todos los seres que tienen- 
vida. Por eso, alabar y ofrecer sacri. 
ficios a Dios, es lo más grande y a l. 
to que puede hacerse, no habiendo

Irradiaciones de Vida Sobrenalirral
Las alm as que viven unidas a cada  de su vida santa. Intimamen.

Dios son como órganos vivos de un 
grande organismo, en él cual red u n . 
da el bien de su salud y recto fun„ 
cionam.ento. La vida divina que lo 
penetra, no se consume en provecno 
de ellas solas, si no que desborda en 
los demás y resulta u flísirna  para 
toda la  Iglesia. Como la piedra- ca í. 
da en la tranquila  superficie de un 
estanque, levanta una ola que se e x .

te unidas al que es la misma fe . 
cundidad, están llam adas a derram ar 
el bien y las misericordias div ñas 
como canales que arrancan  dél m is. 
mo Corazón de Dios. S 'n ta  Liduina 
de Schidan, postrada más de tre in . 
ta años en un pobre lecho, conver. 
tido su cuerpo en llaga viva, que 
más parecía un girón de carne en . 
sangrentado, atra jo  más alm as a

tiende en círcúlcs hasta la orilla, la^ Dios con la inalterable dulzura de
obras buenas de ’las almas en gre. 
cia, levantan  igualm ente en el m un 
do invisibe de lo sobrenatural, on_ 
das de luz y de vida que sólo Dios 
sabe hasta dónde llevan su b ienhe. 
chora influencia. Estas en carn ad o , 
nes de la gracia nunca pasan por 
este mundo sin dejar sentir la e fi.

otro ser sem ejante a Dios, que sea 
digno de honores y alabanzas.

Quien levanta, pues, sus ojos a 
Dios para contem plarle y alabarle, 
se sube a lo más alto, hace lo más 
digno para Dios y para sí mismo, 
ya qug al hacerlo, con su mismo 
acto se engrandece y eleva sobre los ; los días que tiene fijada la ley de 
dem ás que no le ofrecen culto a su Dios y de la Iglesia, podremos estar 
Creador. seguros de que caminamos por el ca_

No podemos, pues, hacer cosa m e . mino que nos conduce al cielo, por-

su pac encia, que muchos predicado, 
res con sermones resonantes.* Si no 
todos podemos llegar a estas alturas 
del apostolado activo o el ejemplo 
de los santos, todos podemos algo 
y podremos cada día, si de veras 
cuidamos de nuestra santificación y 
crecemos en la  caridad.

Hijo de Dios, inmolado m ísticam ente 
para la salvación de los pecadores. 
Por los cristianos se ofrece esta v íc . 
tima; todos, pues, deben rodear el 
a ltar y hacerle honores, partic ipan , 
do de ella en la  Sagrada Somunión.

Si esto hacemos, especialm ente en

jor ni más grande que asistir a la 
Santa Misa y participar de los f ru ­
tos de la víctim a que se ofrece en 
ei altar, que es nada menos que el

q u i vamos guiados por Dios, que nos 
ordenó santificar las fiestas, o fre . 
ciándole el culto que le debemos.

Un santuario señala el lugar donde se celebró 
la primera misa en los Estados Unidos

Lea ¡ADELANTE! y propagúe­
lo, es el único periódico católi­
co en la República de Panamá.

No hay, pues, cosa com parable a 
la Santa Misa; porque en ella se le 
ofrece a Dios el sacriLcio de su 
mismo Hijo, por la salvación de ’los 
pecadores. Y este sacrificio de vícti... 
Jna tan  noble, ningún cristiano de. 
be dejar de presenciar y de p a rti­
cipar, comiendo de ese precioso ho_ 
locausto en la comunión. Y cuando 
no lo hace, pierde su tiempo y deje 
correr la Sangre del Hijo de Dios sin 
fruto; deja que se pierdan los do¡o_ 
res y los escarnios padecidos por El, 
sólo para nosotros y para 
salvación.

Al reunirse los cristianos en

nuestra

el

SAN AGUSTÍN, FLORIDA.— 
La histórica ciudad de San Agustín 
con su antiguo santuario de Nues­
tra Señora de la Leche y Buen Parto 
y su vieja Fortaleza de San Marcos, 
atraen la atención de los visitantes 
de las otras repúblicas americanas 
y de los ciudadanos de los Estados 
Unidos de ascendencia española.

Los españoles que colonizaron 
Florida, fundaron en San Agustín 
la primera colonia permanente en 
lo que es ahora suelo estadouni­
dense. Anclaron en la Bahía de 
Matanzas, desembarcaron el 8 de 
septiembre de 1565—día de la Nati­
vidad de María Santísima—y ofre­
cieron en acción de gracias la pri­
mera misa celebrada en esta nación 

La sólida fortaleza construida en 
San Agustín necesitó de la labor de 
cuatro generaciones, ciento diez y 
ocho años en total, desde la inicia­
ción de las escavaciones hasta la 
fecha en que se colocó la última 
piedra en sus imponentes murallas. 
Hoy día se conserva como monu­
mento nacional, y como el mejor 
ejemplar de fortificaciones medio­
evales que estén aun en pié en los 
Estados Unidos.

Cuna del Catolicismo
San Agustín, es a la vez, la cuna 

del catolicismo enjos Fstados Uni­
dos. Los misioneros \ ,-anciscanos 
españoles del siglo XVI erigieron 
un santuario bajo la advocación del 
Santo Nombre de Dios en el mismo 
lugar en que se celebró la primera 
misa en aquel histórico día de sepj 
tiembre de 1565¡, Esto ocurrió 
treinta y tres años antes de que la 
devoción a Nuestra Señora de la 
Leche y Buen Parto se extendiera 
por toda España.

En el intervalo de 1602 y 1620 la 
fama de Nuestra Señora de la Leche 
llegó al Nuevo Mundo, y una réplica 
de la famosa estatua de Madrid se 
instaló en la capilla de San Agúátín 
para ser venerada por los millares 
de personas que habían llegado a 
este país desde España. Con el 
correr del tiempo la capilla recibió 
el nombre que ahora lleva.

En la accidentada historia de la 
Florida—invasiones a sus fronte­
ras, dominación inglesa por 20 años, 
ciclones, etc.—las capillas, los edi­
ficios y los hogares sufrieron a me­
nudo el mismo destructor destino. 
Pero a través de todas estas vicisi­
tudes, los españoles en San Agustín 
protegieron su imagen de Nuestra 
Señora de la Leche.

La Florida fué cedida a Inglate 
ira en 1763, y gran número de los

Capilla de nuestra señora de la Leche, en San Agustín, Picuda.

españoles que residían en San 
Agustín ss trasladaron a Cuba, lle­
vándose, probablemente la estatua. 
En 1784, la Florida pasó nueva­
mente a poder de España; pero los 
colonizadores que volvieron de Cuba 
no trajeron consigo la imagen vene­
rada.

La Iglesia recobra sus terrenos
Cuando los españoles regresaron 

a San Agustín econtraron que los 
terrenos que circundaban la capilla 
se habían arrendado a los nuevos 
colonizadores para trabajos de la­
branza. Y no fué sino hasta cenca 
de una centuria más tarde, en 1872, 
que la iglesia recobró estas tierras. 
El año siguiente, Su Señoría llus- 
trísim a Augustine Verot, primer 
Arzobispo de San Agustín, recons­
truyó la capilla sobre sus antiguos 
cimientos, para ser arrasada un año 
más tarde por un ciclón.

neral Martín D. Hardin suministró 
los fondos para su reconstrucción, 
en memoria de su esposo. La fa­
chada de la capilla es de estilo es­
pañol, y en un nicho, sobxe su ain- 
plia puerta, se destaca la estatua de 
San Francisco, oportuno testimonio 
de gratitud para los primeros fran- 
císcanos qug cristianizaron tocio gi 
territorio.

En 1939 el santuario contrató a 
un artista para que tallara en una 
sólida pieza, de madera la estatua 
de Nuestra Señora de la Leche. 
Guiándose por un retrato del origi­
nal que aparecía en un viejo infolio, 
el tallador copió fielifente^ la efigie 
original. En 1938 se fundo una me­
dalla especial de bronce en honor de 
Nuestra Señora de la Leche. En un 
lado aparece la imagen de la esta­
tua v en el otro se reproduce el san­
tuario, con esta inscripción: “Lugar 

¡en que se ce’ebró la primera n a,
La capilla actual data del año, 8 de septiembre da 156o, San Agus- 

1915, fecha en que la viuda del Ge-1 tin, Florida.
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GRAN REUNION EN LA CASA CENTRAL 
DE LA ACCION CATOLICA El peligro trágico del Baile

El martes 16 del corriente a las cinco de le tarde en la Casa 
Central de la Acción Católica, calle 4a. No. 21 se tendrá una reu­
nión de todos los Párrocos, Superiores de comunidades religio­
sas, Consiliarios de la Acción Católica con sus respectivos Con­
sejos Diocesanos, Directores de Colegios católicos y privados.

Pueden también asistir cuantas personas estén dispuestas a 
dar su cooperación para la GRAN SEMANA PRO SANTIFICA­
CION DE I.OS DIAS FESTIVOS.

Noticias Católicas

HORARIO DE MISAS EN LA CA­
PITAL LOS DIAS FESTIVOS

Catedral—6, 8, 9 y 10.

PARROQUIAS

Santa Ana—5.30, 6.30, 8.30 y 10. 
Cristo Rey—6, 7, 8, 9, 10 y 11. 
San Francisco, 5.45, 6.30, 7.30,

,30, 9.30, 10.30 y 11.30.
La Merced—7 y 10.
San Miguel, 6.30 y 9.
Lourdes—7 y 10.

IGLESIAS

San José—5.45, 6.30, 8, 9 y 10.30. 
Santo Domingo—7.
Santa- Teresita—8.

CAPILLAS
Arzobispado—6.15 y 7 a.m. 
Hospicio de Huérfanos—7, y 7.30. 

Oratorio Festivo—6, 7.15 y 8.30 
Asilo de la Infancia—6.30. 
Orfelinato—5.30.
Sagrada Familia—5.30.
Siervas de María—6.45.
La Visitación—6.30.
Colegio de Miramar—7:30.
Asilo de Nuestra Señora, en el 

Chorrillo—7.
IGLESIAS DE LA ZONA 

Santa María, Balboa—6, 7.30, 8.30, 
1.30, 10.30 y 12.30.

San Vicente—6, 8.30.
Corazón de Jesús, Ancón—6. 7.30 

y 9.30.
Santa Teresita, Boca—7.
Santa Teresita, Coeolí—7 y 9.30.

NOTAS DE DUELO

La Acción Católica reitera las ex_ 
presiones de su pena, a los deudos 
de los m eritorios caballeros, don 
Baldomero T arté y Doctor Marcos 
A. Velásquez, quienes descansaron

] en la paz del Señor últim am ente, y 
! muy especialm ente a nuestras muy 
apreciadas consocias, doña M erce. 
des M aría T arté de G arcía de P a re ­
des, y Doña Lucrecia de Velásquez.

Ha pasado a m ejor vida, la ho_

RECHAZA LA POSICION DE LOS 
EE. UU. EL PREMIER DE IRLAN. 
DA.—De VALERA CONTINUA IN­

TERCEDIENDO EN FAVOR 
DE ROMA.

W ashington. (NC.) Se ha sabido 
aquí que el P rim er M inistro de Ir_ 
i an da, señor Eamon De Valera, ha 
recusado aceptar como definitiva la

ñorab’ie dam a doña D eyanira de Li_ 
nares, vinculada a elementos muy 
estimados de la Acción Católica. Los 
acompañamos en su dolor, y pedimos 
a nuestros asociados, oraciones por 
el eterno descanso de su alma.

Tam bién ha trocado esta vida te_ 
rrenal por la eterna, doña M aría del 
Rosario de Oiler. Nos asociamos al 
dolor que em barga a sus deudos, y 
muy especialm ent se lo exterio riza­
mos a su h ija  doña Juan ita  Oiler de 
Mulford, distinguido miembro de la 
Acción Católica.

posición del Presidente de los Es­
tados Unidos, señor F ranklin  D. 
Roosevelt, en lo que atañe al desti_ 
no de Roma. El señor De Va'lera ha 
renovado sus gestiones con el pro_ 
pósito de que se adopten medidas 
que garanticen la seguridad de la 
Ciudad Eterna.

El Presidente Roosevelt fijó su 
posición en una nota en que contes­
taba al p rim er llam am iento de De 
Valera, quien tam bién se había di_ 
rigido, intercediendo por Roma, al 
Gobierno de Alem ania. El P residen , 
te de los Estados Unidos declaraba, 
en su nota, que solam ente los ale­
manes serían responsables por cua l, 
quier ataque a Roma, en el caso de 
que continuaran usando la ciudad 
para fines m ilitares.

SEGUN INFORMACION ALEMA. 
NA HAY 9.000 HABITANTES EN 

EL ESTADO VATICANO

LONDRES. (N C) . La pobla. 
ción del Estado del Vaticano, y de

1.-

SUGESTIONES PARA EL MES DE MAYO
,—Jaculatoria para todo el mes: “M aría M adre de jesús, 

Sumo Sacerdote, rogad por nuestro Santo Padre el P a­
pa Pío XII y por la Iglesia.

i 2.—Evangelio del mes: Prim ado de Pedro; San Juan. Cap. 
21, de 15 a 20.

—Intención de la Comunión y Santa Misa: “La protección 
de Roma y del Santo Padre.

—Virtud que se ha de practicar: La abnegación.

Sugestión de la Organización: Celebrar con devoción el 
mes de María, y a traer a otros a esta devoción.

L. D.

3.

4. -

LA MUJER. PO

Principiem os hoy a publ car cl I 
interesantísim o artículo presente, de i 
un libro del príncipe de los novelis. 
tas españoles contemporáneos, el in_ 
m ortal Pereda.

Ya no es uno de sotana el que h a . , 
bla sobre bailes; sino un “profano” 
que tuvp mucho sentido común. E s. 
tán impresos las siguientes líneas, a 
fines.dél pasado siglo, cuando el fox, 
los jazz, los schimmy. . .  no habían 

I salido de los cabarets, para hacer 
! en la sociedad “cu lta” su triunfal en . 
j trada.

# * *

“El baile es un círculo cuyo cen .
tro es el diablo”.

Esto 'ío dijo un teólogo que no 
era rana.

Mas para los m oralistas de ho_ 
gaño esta definición no es adm isi. 
ble, porque, prescindiendo de que 
el tiempo de los sábados y de las 
m etam orfis ha pasado, el círculo no 
es la figura simbólica de nuestros 
bailes. Demasiado saben ustedes que 
cada pareja se va por donde se le 
antoja, pierde el compás cuando le 
acomoda y vuelve cuando le da la 
gana; luego si no hay círculo, no 
hay centro, ergo si no hay centro, 
mal puede el diablo hallarse en él.

Sin embargo, la opinión del teó­
logo tiene su fundam ento. “Las m u . 
jeres son el mismo diablo”, se dice 
vulgarm ente; y adm itiendo la deno. 
mina ción de círculo que suele d a r . 
se a las reuniones danzantes, y te ­
niendo en cuenta que “el bello 
sexo” es el núcleo o centro de estas 
runiones, “el baile es un círculo 
cuyo centro es la m ujer”.

Sustituyendo ahora en lugar de 
este térm ino su equivalente “el m is.

i us posesiones extraterritoriales as. 
cientíe, según la .agencia .alemana 
Transocean, a 9.000 habitantes.. La 
población de la Ciudad del Vatica. 
no es de 2.000. La población ha cre­
cido con la llegada de .numerosos 
sacerdotes procedentes de las zonas 
de guerra, por el aumento de per. 
sonal de la Guardia Suiza y de la 
Policía Vaticana y, por fin, por el 
número de diplomáticos y respecti. 
vas familias que hoy habitan en la 
Ciudad Vaticana.

QUE BAILA?

0 dia blo”, viene a
1 la exactitud de
ólogo
Pero de este modi

ledar p roba, 
máxim a del

¡e infiere un
gravísimo cargo a las m ujeres; pues 
no es lo mismo decir que “son el 
diablo”, que “e'i diablo es la m ujer” ; 
y apelo en testimonio a la g ram áti. 
ca.

Buscando un térm ino medio a es­
tas combinaciones diabólicas, he lie . 
gado a creer que el teólogo citó al 
diablo, por dar alguna form a decen. 
te a las tentaciones.

Por lo que hace a éstas, los m is. 
mos que no creen en brujas y se ríen 
del diablo, no se atreverán  a negar 
que tienen en el baile la m ejor p a r­
te.— Yo las he visto, y no soy es. 
crupu'ioso ni aprensivo.

Pero, sean las tentaciones o el 
diablo el centro abom inable del b a i. 
le, según el consabido teólogo, cons, 
te que he querido com probar su 
m áxim a para que no se me diga 
que 'la acepto por sistema, porque 
yo la acepto . . . .  Ergo, detesto el 
baile.

Y ya que la solté, voy a justificar 
a mis propios ojos esta opinión, que 
a los de la flam ante filosofía no pa_ 
sa de ser una ridicula debilidad.

(continuará)

CANCION

Ufano, alegre, altivo, enamorado, 
rompiendo el aire el pardo jilguerillo, 
se sentó en los pimpollos de una haya, 
y con su pico de n y rf il  nevado 
de su pechueío blanco y am arillo 
la plum a concertó pajiza y baya; 
y celoso se ensaya 
a discantar en alto contrapunto 
sus celos y am or junto, 
y al ramillo, y al prado, y a las flores 
libre y ufano cuenta sus amores. 
Mas, ¡ay!, que en este estado 
el cazador cruel, de astucia armado, 
escondido le acecha, 
y al tierno corazón aguda flecha 
tira con mano esquiva 
y envuelto en sangre en tie rra

lo derriba.
¡Ay, vida mal lograda, 
retrato  de mi suerte desdichada!

Antonio Mira de Mescua.

b  p:  r  t  a
Subió la elegante joven con ag i. 

lidad a la delantera del carruaje 
que la esperaba, recogió su traje, y 
tomando las riendas de manos del 
groom, exclamó, dirigiéndose a su 
precioso tronco de jaquitas negras 
y b rû lan tes como el azabache: ¡ha­
la. diablejas, hala!

Los anim alitos, negros como ’ia no . 
che, agitando los plateados casca­
beles de sus charoladas colleras, 
lanzáronse prim ero a trote largo, y 
de pués casi a galope tendido.

La joven, inclinada hacia ade lan . 
te, acariciándolas con el látigo y es­
trem eciéndose de placer, parecía 
em briagada por el vértigo de la  ce. 
rrera.

¡No tan de prisa, señorita Berta 
no tan de prisa, por piedad! ¡ten­
go miedo!

La que le suplicaba en tales tér.. 
minos era la institutriz, una inge ­
sa muy correcta en todo, pero nada 
valiente; al mismo tiempo se éneo, 
gía y replegaba contra el alm ohadi­
llado respaldo del coche, empeque, 
ñeriéndose por el miedo como los 
pejarillos cuando arrecia la tear en ­
ta.

; Oh ! MiiS Morton, exclamó B 1 .. 
ta me olvidaba de que estabas ahí! 
¡I spénseme, soy tan dichosa!

I  con una sola voz de mando 
qv í lanzó a las jaquitas, las d iable­
jos negras tomaron otro paso más 
lento.

¡Era tan dichosa!! ¿Y cómo no lo 
había de ser la preciosa m in ' Fini 
tem prana Salida del templado inver. 
lindero del Pensionado, adorada o or 
su padre como h ija  única que era ; 
de todos am ada parque era buen ;, 
dueña de su libertad, rica, d i  p r i ­
vilegiado talento; Dios le había col­

mado de todos sus más preciado: 
dones naturales desde la cuna.

¡Cómo na había de ser dichosa.
Y sin em bargo nada de todo este 

causaba en ella aquella felicidad 
que se reflejaba en su hermoso ros. 
tro; y quien la hubiera encontrado 
algunos meses antes, ia hubiera oí­
do decir:

— ¡Oh! ¡Morion cómo me fasti, 
dio!

Porque era una de esas n a tu ra le­
zas privilegiadas e ideales que se a . 
pa ionan per todo lo bello, lo g ran ­
de, lo noble y lo heroico; cosas to_ 
das bien raras en este mundo sub­
lunar. Uno de esos caracteres en 
quienes brotan incesantes aspiracio. 
a ts  hacia el cielo qué son atraídos 
por Dios como atrae el norte a la 

guja i rimante da, y que va burean­
do por el mundo sin encontrarlo en 
él jamás, ese. centro de atracción 
que su corazón necesita para repo . 
ar en él por amor.

H abíanla llevado de salón en sa­
lón, de fiesta en fiesta, e in te rro . 
gada sobre estas diversiones, con­
testó:

— ¡Pues m ira ,,la  verdad es que en 
resum idas cuentas estoy cansada!

— ¿Y los jóvenes con quienes has
bailado?

-¡Air! mis compañeros de danza, 
mis danzan tes.. ¡Vamos la verdad 
es que esperaba que tuvieran un 
poco más de chispa y ele alma!

Con este motivo su padre llegó a 
sospechar que ¡a niña habría leído 
a escondidas en el convento a Scho. 

enhaucr.
—Schopenhauer! ¿y quién es ese 

individuo?
¡Ah, querida h ija mía. un gran 

enfermo, que padecía una enferm e­
dad que está de moda y que los

; m anes, ¿am an  weRschmerz, ¿no 
abes alemán?

Sonrió Berta, y sacando de su 
bolsillo una monísima cartera en 
donde asentaba los pensam ientos 
que más le gustaban en sus íectu_ 
ras, señalóle con el dedo a su padre 
una página diciendo: ¿es esto por 
v .n tu ra?  Y el padre leyó: “El has­
tío, ese inexorable hastío que cons, 
tiiuye el fondo -del alma hum ana” . 
(Bossuet).

n
Su padre en cierta ocasión, yen­

do de paseo con ella acertó a pasar 
por la pobre vivienda de uno de 
sus obreros a la s zón enfermo. La 
invitó a penetrar con él en aquel 
m iserable albergue, y Berta entró y 
vió al pobre enfermo, a su m ujer, a 
sus hijos, y en medio de la relativa 
limpieza de aquella casita, oyó la 
voz del desam paro y de la m iseria 
que llam aban a la puerta  de su co_ 
razón. Fue una revelación . . su co­
razón latió apresuradam ente de un
modo desusado........ Parecíale que
Dios la llam aba: ¡Hija mía, hija
mía! Y desde aquel día las d iab le, 
jas negras de su cochecito no cono­
cen otro camino que el que ella les 
llevaba a los pobres tugurios de la 
aldea, escalonados a lo largo de ca . 
Rejuelas estrechas, expuestos a ls 
intem perie y a la lluvia, en donde 
tir itan  los enfermos o lloran las m a­
dres; pobres cabañas, en los que se 
quejan  de ham bre los pequeñuelos, 
estables en que nacería Jesús, si 
hoy debiera nacer o tra vez.

Y he aquí explicado el origen de 
su dicha. Estaba cuidando a una po_ 
bre m adre que yacía g n fe rm a . al 
lado de la cuna de su niño; le había 
llevado un manto de abrigo un po­
co de vino rancio y suculento ex . 
tracto de carne, unas m antillas para 
el recién n a c id o .. . .  ¡qué sé yo 
cuantas cosas!

Y al ir a despedirle, una niña, la

hija m ayor de la enferm a, Irm a, que 
mecía la cuna del niño y que con 
ojos llenos de fijeza y de asombro 
había visto cómo cuidaba aquella 
señora a su m adre rompió a llorar 
sin decir una palabra; después, des­
bordándose de su corazoncito el a .  
fecto, echó sus brazos al cuello de 
Berta, besándola y exclamando: 
¡Oh! ¡tú, tú  eres buena!

Y preguntáis ¿por qué era dicho­
sa Berta, la rica, ’ia herm osa B er. 
ta?

Por aquel beso de la pobre niña, 
que se cuelga de su cuello y dice que 
la ama.

¡Así que, diablejas negras, no hay 
más que correr a escape, no hay 
más remedio que correr a escape!

—Q uerida Morton, yo no puedo 
ir a este paso! El camino es exce­
lente, no hay peligro, yo respondo.

Y azotando con la punta de su fu s . 
ta la espalda de sus jaquitas, éstas 
recobraron el trote largo que se 
transform ó en galope rapidísimo, 
vertiginoso, a través de los corpu­
lentos árboles que som breaban el ca . 
mino.

Al extrem o form aba éste una 
curva rápida, y sin refrenar su fo­
goso tronco, Berta, aflojando las 
riendas, las obligó a describir la 
curva: desgraciadam ente vió dem a. 
siado tarde a un obrero que cam ina­
ba en dirección contraria. ¡Cuidado! 
gritó Berta.

De un salto el obrero se puso 
fuera de peligro, pero manchándose 
en el lodo de la cuneta. Una inm un . 
da blasfem ia y maldiciones de odio 
hirieron lo 5 oídos de la joven.

El coche se alejaba rapidísim a- 
m ente. . y no oyó más; pero pálida, 
temblorosa, con el corazón oprim í, 
do: Ju an —dijo a su groom—¿cono­
ce usted a ese hombre?

— ¡Ah! señorita, respondió Juan, 
ya le dije a Ud. que no convenía ir 
a casa de esa m u je r . . . .  es Guil’le r . 
mo, su marido. Es el más mala ca­

beza de este cantón. Este es el que 
hace dos años quiso incendiar el 
castillo de la señorita, y tenía ya 
preparado e’i petróleo. Nada se pue . 
de conseguir de sem ejante gente, y si 
la señorita quisiera creerm e . . .  .

— ¡Bien, Juan, bien, te lo agradez. 
co. Esas gentes no nos conocen, y 
es m enester que nos conozcan, vol. 
veremos, pues, allá!

Berta cumplió su palabra.
Entre todos los enfermos a quie­

nes visitaba, la pobre m adre era la 
preferida; y por cierto que iba m e. 
jorando a ojos vista, reanim ada por 
la solicitud, y más aún por el am or 
de Berta.

¡Oh quién supiera pintar, para 
poneros delante el hermoso cuadro 
jue contem plaban hasta entonces 

los ángeles!
La m adre, incorporada un poco 

en las alm ohadas de su pobre lecho, 
aun pálida, pero empezando a son­
reír a la vida que volvía a recobrar: 
a su lado Berta, sentada en una si. 
lia de tosco pino, ensayándose en 
fajar en sus mantiRitas al pequeñín; 
delante de ella la niña mayor, I r ­
ma, pobre rapazuela de seis años, 
dándole uno a uno los alfileres pa_ 
ra su je tar las fajas; y la m adre di­
rigiendo de cuando en cuando con 
su débil voz aquella dulce maniobra, 
para la que no se daba Berta m u . 
cha maña.

Era de ver aquel pobre lecho ro­
zando el tra je  de seda, aquella po_ 
bre Irm a casi cubierta de harapos 
apoyándose con am or y confianza 
en la bella castellana, y a las tres 
cambiando en tre sí alegres ocurren­
cias y dichos, como si fueran  tres 
herm anas.

Mas he aquí que la puerta se a . 
bre, y el padre, que. volvía de p re . 
dicar la  huelga y de dar el mal e_ 
jemplo dejando el trabajo, se p re ­
senta de improviso.

Al ver a Berta entre su m ujer y 
su hija y con su hijo pequeño sobre 
sus rodillas, el corazón del obrero

dió fuertes sacudidas en su pecho, 
porque tenía buen fondo; mas no sé 
qué maldito hálito le había envene, 
nado, y acababa de ju ra r  en su reu ­
nión socialista que él no se ab lan . 
daría jam ás. ,

No descubrió su cabeza y perm a­
neció de pie clavando en B erta una 
m irada llena de m aldad con re’lám . 
pagos de odio.

Berta se levantó de la silla, y di­
rigiéndose a él ’le alargó la mano, no 
sin un ligero estremecim iento.

— ¡Hola, amigo mío Guillermo, 
empezó a decir e interrum pió la 
frase poniéndose como la grana. 
Amigo mío, mucho sentí lo que su . 
cedió el otro día, pero mis jaquitas 
corrían tanto, y yo le vi a Ud. tan 
tarde!

Aquellos hermosos ojos, aquella 
dulce voz de m ujer que tom aba in ­
flexiones de tan ta  am abilidad, le 
conmovieron; pero se acordó de’I 
Club y de sus compañeros de ja ra ,  
ñas que se burlarían  de él, y se 
mantuvo duro.

— ¡Ya, ya, para vosotros ’los ricos 
qué significa un obrero!! A un o- 
tre ro , pues, se le aplasta como a un 
topo fuera de su m adriguera.

— ¡Bestia, gritó su m ujer, p ro . 
rrum piendo en sollozos; pero tú no 
estás viendo ’lo que esta joven h a­
ce por nosotros!

— ¡Que nos paguen los ricos nues, 
tros sudores, y no necesitarem os de 
sus limosnas!

Y la pequeñuela Irm a abrazada a 
sus rodillas le decía: ¡Pero papá, si 
es tan buena, es tan buena!

— ¡Quítate allá, repuso el padre, 
arrojándola lejos de sí.

Berta lloraba.
Abrazó y besó a la enferm a, besó 

a su h ijita y puso al pequeñín en la 
cuna.

—Hasta la  vista, dijo con suave 
inflexión de voz y dominando su e- 
moción. Algún día me conocerá u s. 
ted mejor.

Víctor van TRICHT, S. J.
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